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Núm. Buelto 5 óéntimos 
Semanaii^ €ai$litó M del dbttpwdan 

KúÍB. atriMado^ 10 «^4itt«s 

I, Figueras, trimestfe . , . , 1/ps; 
Fuera de Figueras. . . . . l'56 
Extranjer» . . . . . l. . 2id. 

Ànuncios j eomunieados, 4 ^rceles 
eonvencionales. 

En la imprentà/Eèdaectón y Àd-
iainistràcidn de este periíódicQj callç d® 
P«p, 5, (anteaAviaoiiet). Figueras. 

En Gerona, Libreíl» d©a, Pranqtiet 
y Serifà, Flaterfa. 

^0 se devuelvéa ios oríginal«s. 

W i 

Este número estÉ coBfeccioMio aates í e las 
ioce lie la uoclié ilel siado. 

Doctor en Medicina y Cirujia 
Especialista en las enfermedades de la 

Garganta, Nariz y Oido.==Ex-alumno de 
la Facultad de Medicina de Pari^, y de 
las CUnicfls de espeeialigaeión de losDoe-
iores Lermayer, Lue, y Cantem; emayu 
dantede la del Dr. Botey.=Membro Co
rresponsal de la «Soeiète Française D'o-
tologie deLaryngalogie ei de BMnalogie^» 

Visitarà en $ü gahinete de esta Ciu
dad, (Calle de Llers, 20). L»» jueeet te-
gundo y ultimo de cada me», de 9 à 12 ^ 

i de Ió 3. 
En Barcelona, (Calle Clarit, SS^ i,% 

de 9 d 12 y de làò. 

El nuevo Relchstag 
Para cuantos siguen con alguna atett-

eión el movimiento r«ligio80-poiítico del 
pueblo germànleo, tienen no poca signi-
fieaelón las eleccionts generales efec
tuada» últimamente en aquel imperio 
para la eon.stitueióu del naevo Relcha* 
tag. 

La burgesia protegítante y raaaÓKiea 
de Altmania, kabia qi^erído significar ^^ 
gobierno que era necesario, no solo li* 
brarae de la «esdarltud'del Centro, ú-
no desontenders» de él por entero. El 
prineipe Bulow é su vez, despeehado 
por la actitud del Centro, oponiéndose à 
los conocidoB proyeetos oolonialea, cuyA 
actitud produjo la disolución del Heichs* 
tag, no es nada extraSo que tomaae al 
Centro por punto de mira de sos ata^u^ 
para impadir la influencia cada dia cre-
eiente de los católicos, dentro de ia po
lítica alemana. El Caneiller habla erra-
do la euenta al pensar que: el Centro so
lo debía ponerse frente «JÍ gobierno, 
euando éste intentase menoscabar. les 
intere«es religiosos de la nación. 

Es evidente que el Centro debió ta 
formación y su fuerte conititución i laa 
luchaa religiosaa que se ent^blaron en 
en Alemania, y su fin principal fué eler-
tamente oponer yn dique {̂  l»s otadlaa 
del Caneiller de Hierpo, destruir el Kul-
turkampf y sacar à flote la» preirrog»^ 
vas de la Iglesia «n medio de laa tém-
pestuosas luchas que levantaron, al 
apai'ecorel *Syllabuft»,lo8 ilamado» «ea-
tólicos viejos» contra los verdaderoa ca-

U PiGlIll BBiSTlAlIt 
Preui de ettecripeió per paquete 

100 exemplars d'un mateix n.° 3'50 p». 
50 » » 2'00 * 
25 » » l'12 » 
12 * « 0'56 » 
6 » » 0'30 » 
3 » » Ü15 » 

Se suscriu en la Administració de 
LA DEFENSA, y en la llibreria de Llo
rens MiegeTille, V^\9,% 80. 

tólieoB. Però hoy, el Centro es ademàe 
un partido polltleo formado de hombres, 
^ se qulere de diversas ideas, però que 
Ten en el programa del partido una es-
peranza para el tiempo del pbr'̂ 'eBir, y, 
siendo un partido, debe extender su in
fluencia ei) los negocios públlcos y com-
batir con energia iodo proyecto que ito 
eonforme, à su parecer, con la prosperí-
dad y blenestar del pals. 

El prineipe de Bulow había soliadò en 
Qna espècie de absolutisme en lo que se 
reflere à política extranjera é interaa-
donal, y la actitud decidida del Centro 
le sorprendió desagradableinente. Los 
diarios de la coalición anticatólica se 
iavaban en agua de rosas creyendo es
tar cerca de un nuevo Kulturkampf con 
que hacer 1» guerra al disciplinado e]ér-
eito de Windthoret y menoscabar la ae-
etón del gran Centro. Los racionalietas 
de ayer unidos à las huestes nacionales-
íiberaleia del disuelto Kuturkampf,coFea-
ban estàs extemporAneas manifestacio-
nes de jàbilo, echando à volar, è través 
de la sitaución, diferentea espècies y en-
contradas opiniones. 

Bülow, à quien pareeia de perlas todo 
euanto tendia é. desprestigiar la fuerza 
jdel Centro, aeguro de la victorià que 
Icontr» aquél esperada, se fljó prinçípal-
jmenle desde entonoea en otr» fracei^, 
jpara redueirt» à la mínima expresiótt' 
jde fïierza: la fraeción socialista, fiubie-
ira querido el Caneiller èstablccer la' 
junión de la Alemania «naeional» atro-
ifiandç el orgaiüsino <^ .estos dos partir 
dos, el católico' y el aocialiata. 

Llegaren en esto laa eleccioned geiftê ^ 
ràlea y desde que comenaai·on à llegaré" 
Berlín los primeres resultàdos de la'lu-
cha del sMragio que pudo verae que, ai 
bien los socialtatas perdian, terreno en 
divenos eserutipíoi, no aneedlar lo mis-
mo con los eaudidatoa del Centre». Mien-
traa aquelles perdian 19 püestoet en las 
elecciones principalea del futnro Hèiehè-
íag, el Centro eonquistaba 93 asientos 

enlft CAnijara,con la esperanza de alcan-
zar todavi* ïltenòs eandidatos en 36 de 
las 160 eegundas elecciones. El reaulta-
do definitivo ha sido un fracaso para el 
prineipe de Bülow y un triunfo para los 
católicos: el Centro irà al Reiachstag 
con IC^ diputades católicos y por lo tan-
to con niayor energia y íuerza moral, 
para hacer frente al gobierno en caso 
necesario. 

El eapíritu de Windthorst vive toda- , 
via en Alemania para vivificar el gran 
partido del Centro y aquel pueblo que 
dispertó azorado al sentir laa violentaa 
aacudidas de Biamark, no ha vuelto à 
dormirae, al contrario, es centinela aví-
sado que d* la voz de alerta k las de-
màa organizaciones, eatóUcas del orbp. 
para que no ae dejen sorprender por lofi 
enemigos de Dios y de la Pàtria y para 
que los fundameritoa de la fe, que es la 
tradición de loa puebloa y la vida del 
mundo, no sean rainados por los que an-
sían destruir con la f© y la religión el 
orden civil y el fin moral y politico del 
Nombre. 

R. F. Pbro. 
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b 0 8 PARÀXTL·AS 

; Eacare que desde el primeí dia habem 
funtualisat nostre programa defensiu y 
del tal programa no creyem habernoa 
èeparat, com no tots nostres amletis 
creuen hal)erhQ vist aixis, ens trobem 
en la necessitat, de dir sobre el particu
lar desde aquet lloch dos paraulas: 
I Primera. Tota defensa presuposa un 
p.tach y el rebutjarlo es una ofensa k n' 
Jaquellque «taeü. Aixis es que «n're^li-
jtat no pot haberhi defensa sense ofensa, 
so PENA de pasarse el defensor al ene-
imich cuant menys ab la pa»ivitat del 
jsrlenci. Una cosa es- paciència per el 
imal que ae aofreix y altre cosa, per cert 
]b^ diferenta,, consentir que U mal vaja 
,̂f««it el seu camí. 

Y segona. Que reduïm 1' escàndol à 
:ia laés inflnia part d' la que ^ plantei-
,xa I' enemich fuguint personalismes y 
nema, com«ll.nOfó.Are,allóde pegar al 
jenlaire hohabetn deixat per I>. Quixot. 
jCuan 1'. enemich tecos^ fpraredicul tor-
jnaili V atach é,laaevasombi^a. 
I Ditaa aquesta»,4Qa parjaulfta aola de-
jbem afegir que refèr^npm la npstra pro-
i testa del primer dia. Estem k la disposi
ció de 11, autoïitat eoïupeten per tot lo 
\qm ajt^tei.,1^ ^o^l^nna catòlica mojdotj 
,f forma de defensaria. 

Por referirse al floi-ecimiento del arte en 

ntiesti^ previncia y asi reçoiiocerip fuera y le» 
jos de, ell», eopiamos eon gasta de ElEeo de Y.*-
vero, en su número del 2 del actual Febrero, las 
síguientes llneas: 

«Hemos tenido el gusto de ver y admirar una 
hermosa escultura de gran tamaüo en madera', 
destinada d l& iglesia de la Rigueira, magnifi-
camente herinoseada por su dignisiíao Pdrroeo 
élon iMdislao C. Begal, gue es uncb verdadera 
obra de arte.» 

«Representa la dicha escultura d la «Virg-eà 
del Rosario», y honra verdaderameitte los talle^ 
res de estatuària l'éligiosa de D. Manuel Cué
llar de Olot {Ger<ma). La hermosura y placidez 
de su seviblante, su actitud majestuosa y atra-
yente, la delicadesa y gusto del deeorade, la 
armonia en las proporciones, la especial escué^ 
lit de su pintura efectista y lo bien terminada 
de la escultura en todos sus detcMes, hacen 4e 
esta efigie una de las màs bellas y artistieas de 
la comarca.» 

*Todas las personas intdigentes'qué ta han 
visto, la elogian sin reserva-s.» 

«•Por tan vaUosa y magnifica adquisieiàn fe^ 
licitamos al cetoao Pàrroco Sr. Begal, à todos-
sus.feligreses, y d cuantos con sus donativos 4 
ella han contribuido. 

«La Heligiòn y el Arte, que siempre anduvier 
r&n hermanados, tes dében gratitud.» 

*Que esa n/ueva herm-osa imagen de Maria, 
sii-va para aumentar la devoción à la Beina de , 
Ibs éngeles y d su Santisimo Rosario.» 

La casa Matas y Conipafiia de ect» ciudad, 
que tiene la representación de los talleres don-
de'se ha THodelado tan beUlslma imagen, posee 
con toda^ tas demàs fotògrafias de la casa Cué
llar, la de la escultura que describe el referide 
periódieo, & disposiciòn del publico que pufi# 
verla al visitar las diferentes instàla«ione8 que 
de distintfts procedencias en la misma existen. 

Nota Agrícola 
L·lis^óns del eamp 

3.er Adobs 

De lo que diguérem en la darrera Hi
sso acerca la vida y nutrició de las 
plantas se 'n segueix naturalment la ne
cessitat de proeuralshi aliment, ja que 
tot sér viu'cbniBÜm y'sena éll ni viuria, 
ni'a desenrotllaria y taría fruií̂ . Ara bé, 
1' alimeut de las plantaa son els adobs. 

Avuy la terra ja no es considerada 
com una mina inagotable d*̂  elements 
nutritius que explota '1 pagét, atno que 
ab més veritat que ''Is anticfas el modera 
agricultor tè '1 tèri-eno en concepte d* 
una màquina que transforma las mate-
rias alimentícias de las plantà^ en pro
ductes necessaris per là vida del home, 
originantse d̂  aqUí la verdadera y Jus
tament anomenada indústria agrícola. 

D* aquí donchs là nccéaàitat indispen
sable del euipleo deia abonoa, hast» 'I 
punt que no hi'pot haver agricultura 
isensà ab'ohos, com no hi pot haver in* 
ídustria, peï exenaptó tèxtil, sensa 'I eo-
jtó, llana, cànem é altre primera mate-
'ria que s'hagi de suminiï-trar 4 la mà-
[quina. 
I Els adobs son pe!p las plantas lo que 
"1 pa y la carn per 1' home, lo que *l fo-
irratje pel bestiar: las matertas fertUt> 
sants que '1 pagès suminiatra à la ter|-a 
al cap d'un temps s'han convertit eà 


